En cierta ocasion un comerciante curdo llamado Memet que se dedicaba a la venta de alfombras decidió realizar un viaje por los países del norte de Africa donde muchos pueblos y artesanos se especializan en la elaboración de hermosos tapetes.
En esa epoca los comerciantes viajaban por largos periodos atravesando valles, montañas y desiertos.
Estos viajes eran muy peligrosos porque podían ser víctimas de los ladrones.
Previendo que pudiera suceder cualquier cosa Memet organizó su viaje y partió desde España hacia Egipto.
Escogió una ciudad importante para poder movilizarse desde ahí a poblaciones y regiones más alejadas.
Cuando llegó a Egipto se hospedó en un pequeño hotel en el centro de la ciudad muy cerca de los mercados el cual era visitado por muchos comerciantes.
· Con permiso. Permiso.. Permiso, déjenme pasar por favor…
· Que se le ofrece, señor? 
· Pues mire Usted, buen hombre… debo viajar a traves del desierto y tengo un poco de dinero… 
· Un momento, señor!

· Aja!
· Hable bajito – esos hombres lo pueden oir. Que decía?
· Que tengo un poco de dinero que no quiero llevar conmigo. 
· Y entonces?

· Quiero dejarlo bien guardado.
· Pues yo conozco al comerciante con la mejor caja fuerte de la ciudad.
· Y me costará muy caro?
· No, no, no, no. Por un pequeño pago Usted puede depositar su dinero.
· Bien, perfecto. Acepto el trato. Pero tengo prisa.
· Si Usted gusta yo podría depositar su dinero.
· Qué amable! Se lo agradezco.
Entonces Memet le dio el dinero que quería depositar al empleado del hotel para que se lo llevara al comerciante con la mejor caja fuerte de la ciudad. Luego Memet fue al mercado, alquiló seis camellos y contrato a dos ayudantes quienes conocían la zona como las palmas de sus manos.
Al día siguiente muy temprano cuando en el cielo relucían las estrellas la caravana de Memet partió en dirección al desierto. 

Tardó seis semanas en regresar a Egipto. Sus camellos mecían rítmicamente las cargas en sus lomos. Afortunádamente nada les había pasado en aquella lagra travesía.
Al llegar a la ciudad Memet se dirigió al hotel en busca del empleado para ir a la casa del comerciante a retirar su dinero.
· No, no, no…. Yo no lo conozco, señor, no se donde vive. El fue despedido. Yo soy el nuevo recepcionista, señor.
La noticia le caló hasta los huesos.
En ese instante Memet no sabía donde estaba parado. Todo daba vueltas a su alrededor.
Luego se recuperó y empezó a preguntar por el anterior empleado del hotel pero su descripción era tan pobre que la única respuesta que obtenía era que nadie lo conocía.
En su interior Memet se lamentaba por haber confiado y dejado su dinero. 

Así pues sin esperanza inició su regreso a España.
· Detente, hombre, detende.. No des un paso más.
· Pero por qué?

· Espera, hombre, espera.
· Buena mujer, se puede saber que está haciendo?

· Estoy quitando estas piedras del camino.
· Para que?

· Para que ningun caminante se haga daño.

· Vaya! Todavía queda gente con buen corazón!
· Pero... pero  dime, te ha sucedido algo malo?
· Buena mujer, me ha suceddo de todo… Resulta que yo…..
· Que barbaridad! Eso no puede ser!
· Así es!
· Bueno, bueno... Trataré de ayudarte.
· Cómo podrás hacerlo? Si nadie conoce al recepcionista.
· Paciencia, hombre, paciencia.

Entonces la mujer se ofreció a acompañar a Memet. Se pusieron a caminar por la ciudad, fueron de un comerciante a otro hasta que por fin llegaron a una casa muy lujosa.
· Vengo con este rico comerciante de España que por temor a los salteadores pensamos que dejo guardadas aquí sus riquesas!
· Ay, amigo, temía por Usted! Creí que le había pasado algo en el desierto!

· Por qué?

· Estaba tardando mucho para venir a buscar su dinero!
· Cómo?

De esta forma con la ayuda de una humilde mujer egipcia Memet recuperó el dinero que había ganado trabajando duramente.
A partir de ese momento la fama de la honradez y la honestidad del comerciante se extendió.
Y cada día llegaban hasta su casa mercaderes y comerciantes de todas partes del mundo.
